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El Smartphone es usado con múltiples propósitos tanto profesionales como personales. Se apunta a 
que la versatilidad que ofrece a los usuarios, la normalización y generalización de su uso, puede 
originar conductas disfuncionales o, incluso, adictivas. Un problema emergente hace necesario el 
desarrollo y revisión de instrumentos de evaluación de las interacciones persona-Smartphone. 
Objetivos. Analizar las evidencias de validez de contenido, de estructura interna y fiabilidad de la 
Escala de Adicción al Smartphone (EDAS) en Perú. Método. Estudio instrumental con 328 estudiantes 
universitarios peruanos con edades entre los 17 y 41 años (79.6% mujeres; M=28.48 DE=4.23). Se 
utilizó la Escala de Dependencia y Adicción al Smartphone (EDAS). Resultados. Mediante análisis 
factorial confirmatorio, se mostraron mejores índices de ajuste (CFI = .930; RMSEA = .072, IC90% 
.065- .079; WRMR = 1.220) para el modelo unidimensional con 23 ítems de la EDAS, así como 
adecuada fiabilidad del constructo (ω = .934). Conclusiones. La EDAS cuenta con adecuadas 
propiedades psicométricas para la medición de la adicción al Smartphone en universitarios peruanos, 
indicando un instrumento unidimensional de 23 ítems. 

Palabras clave: Adicción, dependencia, Smartphone, universitarios. 

The Smartphone is used for multiple purposes, both professional and personal ones. Its versatility, 
the normalization and the generalization of its use can generate dysfunctional or even addictive 
behavior. An emerging problem necessitates the development and review of instruments to evaluate 
the person-Smartphone interactions. Aim. To analyze the evidence of content validity, internal 
structure and reliability of the Smartphone Addiction Scale (SAS). Method. Instrumental study with 
328 Peruvian university students with ages between 17 and 41 years old (79.6% women; M = 28.48 
SD = 4.23). The Smartphone Dependence and Addiction Scale (SAS) was applied. Results. 
Confirmatory factor analysis showed better fit indices (CFI = .930; RMSEA = .072, CI90% .065- .079; 
WRMR = 1.220) for the unidimensional model with 23 items of the SAS, and good construct reliability 
(ω =. 934). Conclusion. SAS has adequate psychometric properties for the measurement of 
smartphone addiction in Peruvian university students, indicating a 23-item unidimensional 
instrument. 
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El teléfono móvil (TM) se ha vuelto un objeto indispensable para las personas alrededor del 
mundo, principalmente para los más jóvenes (Arnavut, Nuri, & Direktör, 2018; Valencia-Ortiz & 
Cabero-Almenara, 2019) siendo uno de los tres objetos más utilizados y que las personas llevan 
consigo a cualquier lado, junto a sus llaves y dinero (Emanuel et al., 2015). Esto puede deberse a 
la versatilidad de los actuales TM (Chóliz, Villanueva, & Chóliz, 2009), a los sentimientos que estos 
generan, como estar más conectados con los demás, ser más productivos, o estar más informados 
(Wang, Xiang, & Fesenmaier, 2014), así como las actitudes que tienen los jóvenes hacia los TM 
como usar el último modelo disponible en el mercado (Herrera, Gil & Acuña, 2017). Por ello, no 
es sorprendente que el número de personas con TM inteligentes (Smartphone; SP) alrededor del 
mundo haya aumentado 1.2 billones del 2009 al 2011 (Cruz-Sotelo et al., 2013), o que en Perú el 
88.5% de los hogares cuente con al menos un TM (Instituto Nacional de Estadística e Informática 
[INEI], 2018).  

El SP es usado con múltiples propósitos. Por un lado, se utiliza para cuestiones personales 
como navegar por Internet, usar aplicaciones, realizar llamadas, enviar mensajes, ingresar a las 
redes sociales, jugar, escuchar música (Wang et al., 2014), mantener contacto con amigos y 
familiares (Ahad & Anshari, 2017) o entablar relaciones amorosas (Puntanunt-Carter & Wagner, 
2018). Por otro lado, se ha visto que las personas han desarrollado conductas compulsivas con el 
SP (Chen et al., 2017), como estar constantemente comprobando si tienen nuevos mensajes, 
notificaciones o llamadas perdidas (Lee, Chang, Lin, & Cheng, 2014; Oulasvirta, Rattenbury, Ma, 
& Raita, 2012), generando un uso problemático que podría derivar en adicción. 

Se han propuesto diversos constructos como adicción al Smartphone (Kwon, Kim, Cho, & 
Yang, 2013), uso problemático del SP (Billieux, Maurage, López-Fernández, Kuss, & Griffiths, 2015; 
López-Fernández, Kuss, Griffiths, & Billieux, 2015), o dependencia al SP (Aranda, Fuentes, & 
García-Domingo, 2017; Chóliz, 2012; Chóliz, Villanueva, & Chóliz, 2009). Esta variedad de 
denominaciones da cuenta de la complejidad del fenómeno y el disenso entre autores. Panova & 
Carbonell (2018), en su revisión sobre el uso del SP, analizan los resultados de investigaciones 
relevantes que ayuden a determinar la existencia de un trastorno y el cumplimiento de criterios 
de adicción. Los autores concluyen que una de las características esenciales que debería 
producirse para hablar de una adicción conductual es el deterioro funcional asociado (Kardefelt-
Winther et al., 2017). Si el daño no es significativamente grave, sería más preciso emplear las 
etiquetas de uso problemático o desadaptativo caracterizado por la dependencia; aunque no 
niegan la existencia del trastorno, consideran que el “concepto paraguas” de adicción podría 
emplearse en muy contadas ocasiones. En este sentido, la dependencia al SP se entiende como 
el uso generalizado del dispositivo en un tiempo mayor que lo habitual acompañado de la 
sustitución de otras actividades, así como una posible pérdida de control, es decir una fuerte 
sensación de ansiedad cuando se pierde el uso del dispositivo electrónico entre otras situaciones 
complicadas que no permiten la normalización en el ciclo de retroalimentación de la conducta 
adictiva (Aranda et al., 2017). Del mismo modo, se asocia con preocupación, deterioro funcional 
(Tateno et al., 2019), interrupción del sueño (Imani, Goradel, Mousavi, & Noroozi, 2019) 
comportamiento compulsivo (Lee et al., 2014; Lin et al., 2014), y generando síntomas de 
abstinencia (Elhai, Levine, & Hall, 2019) que se evidencian en el cambio de humor junto a estados 
de ansiedad, depresión, tolerancia y craving (Wilcockson, Osborne, & Ellis, 2019), falta de 
concentración, y estrés cuando no tienen cerca su SP (Pavithra, Suwarne & Mahadeva, 2015). 
Aunque, por otro lado, hay quienes señalan que no existe una dependencia al SP, sino a 
elementos específicos que este brinda, como por ejemplo chatear (Carbonell, Fúster, Chamarro, 
& Oberst, 2012). 
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Los SP tienden a ser una fuente de distracción por tener aplicaciones, como redes sociales y 
de mensajería, donde se invierte tiempo (Prabu, Kim, Brickman, Ran, & Curtis, 2015), y por ello 
es posible dejar de lado aspectos académicos dentro del salón de clases (Kim, Jung, Jung, Ko, & 
Lee, 2017; McCoy, 2016) y fuera del mismo (Patil et al., 2019), sobre todo al momento de hacer 
tareas. Por ello, existen reportes de que se usa el celular el 25% del tiempo de clases y cada 3-4 
minutos (Kim et al., 2019), y que el 10% de los adolescentes abusan del uso de este dispositivo, 
los cuales reconocieron que esto les está provocando una posible adicción (López-Fernandez, 
Honrubia-Serrano, Freixa-Banxart, & Gibson, 2013). En universitarios se aprecia un panorama 
similar, ya que hasta el 25% de ellos presenta uso excesivo de SP (Long et al., 2016; Smetaniuk, 
2014). Sin embargo, estudios más recientes señalan una prevalencia del 29% (Vally & Hichami, 
2019), lo cual denota un aumento en la prevalencia del uso excesivo de estos dispositivos en los 
últimos tres años, independientemente del sexo de los usuarios (Arnavut et al., 2018). 

En el ámbito universitario se ha relacionado el uso de los SP con el incremento de la ansiedad 
académica (Akin & Iskender, 2011; Yang, Asbury, & Griffiths, 2019; Lepp, Karkley, & Karpinski, 
2014), mayor preocupación y enojo (Elhai, Rozgonjuk, Yildirim, Alghraibeh, & Alafnan, 2019), 
menor rendimiento académico (Jacobsen & Forste, 2011; Lepp et al., 2014), mayor 
procrastinación académica (Kibona & Mgaya, 2015; Qaisar, Akhter, Masood, & Rashid, 2017; 
Rozgonjuk, Kattago, & Täht, 2018; Yang et al., 2019), menor logro de tareas (Cutino & Nees, 2017), 
o menos éxito académico (Sert, Yilmaz, Kumsar, & Aygin, 2019), sentimiento de soledad 
(Laurence, Busin, da Cunha Lima, & Macedo, 2020), además de incluir las problemáticas 
relacionadas con el aprendizaje por fatiga (Demirci, Akgönül, & Akpinar, 2015), así como 
alteraciones ergonómicas en universitarios (Kim & Kim, 2015). Esta situación hace notar la 
necesidad de contar con instrumentos de evaluación de la dependencia a los SP que tengan 
calidad psicométrica. 

La evaluación de la dependencia a los dispositivos electrónicos ha evolucionado a la par que 
sus objetos de estudio. Por ejemplo, cuando navegar en Internet se realizaba solo mediante 
computadores personales, el Internet Addiction Test (IAT; Young, 1998) era la opción más 
adecuada, pero con el auge y uso de los TM, el IAT quedó desfasado. Del mismo modo, más 
adelante surgieron otros instrumentos enfocados en TM, como el Mobile Phone Dependence 
Questionnaire (Toda, Monden, Kubo, & Morimoto, 2004) o el Mobile Phone Problem Use Scale 
(Bianchi & Phillips, 2005), e incluso existen algunas herramientas creadas posteriormente en 
español (Test of Mobile Phone Dependence; Chóliz, 2012; Chóliz et al., 2009). Sin embargo, 
ninguno de los instrumentos desarrollados antes del surgimiento y generalización de los SP, 
datado en el año 2007/08, se acerca a la evaluación del verdadero alcance del fenómeno persona-
SP.  Las medidas empleadas deben poder recoger la complejidad de la problemática, por lo que 
su uso de instrumentos descontextualizados temporalmente no sería correcto debido a las 
nuevas aplicaciones (WhatsApp, Facebook, Instagram, etc.) que existen (Aranda et al., 2017).  

En ese sentido, destaca la Escala de Dependencia y Adicción al Smartphone (EDAS, Aranda et 
al., 2017) de más reciente creación y que considera aspectos como el uso de aplicaciones como 
WhatsApp, Facebook, Instagram, etc., así como cuestiones vinculadas al tiempo invertido y la 
interferencia con las actividades cotidianas, características personales asociadas, e incluso el 
potencial gasto monetario que implica el uso de algunas aplicaciones del SP. Por tal motivo, es 
una opción viable dado que estaría más relacionado con el deterioro funcional que implica la 
adicción. Para establecer la línea que permita distinguir entre conductas problemáticas, obsesivas 
o adictivas de las normo típicas,  la cantidad de tiempo invertido en su uso, aunque relevante, no 
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puede ser el único criterio a considerar. Esto es especialmente importante en la interacción 
persona-SP con unos altos niveles de normalización, aceptación y generalización de uso, ya sea 
por ocio o por necesidad. A pesar de no existir consenso acerca de los parámetros para el 
diagnóstico de la adicción al SP, existen evidencias suficientes para considerar indicativos 
relevantes el control de la conducta (conducta compulsiva), la autonomía emocional respecto de 
la actividad (dependencia) y el desenvolvimiento normal de la vida cotidiana (alteración de las 
relaciones familiares, sociales y laborales) (e.g., Brugal, Rodríguez-Martos, & Villalbí, 2006; Molina 
& Vallecillo, 2018). Las tres condiciones anteriores cuando se manifiestan con intensidad, durante 
un tiempo prolongado, y generan malestar y disfuncionalidad en la persona son esenciales para 
considerar la existencia de adicción conductual (e.g., Choudhurry et al., 2019; Lee, 2015). Lo que 
determinaría, por tanto, la asunción un término u otro -adicción, dependencia o conducta 
problemática- sería la intensidad y persistencia en la experimentación de los síntomas (Kardefelt-
Winther et al. (2017). Respecto al debate en cuanto al objeto de “adicción”, al contrario de los 
postulados que indican que el SP es solo el “contenedor” mientras que los generadores de 
disfuncionalidad son sus contenidos (Jeong, Kim, Yum, & Hwang, 2016; López-Fernández et al., 
2017), otros modelos consideran que se puede hablar de adicción al propio dispositivo (e.g., 
Thomée, Dellve, Harenstam, & Hagberg, 2010). No solo es el uso de las Apps o de Internet, sino 
también la necesidad de estar conectados, localizados y de localizar, o tener acceso a la 
información que los SP permite almacenar (tanto personal como académica), lo que gratifica y 
desencanda la dependencia. Las investigacinoes revelvan que el celular representa para los 
jóvenes mucho más que un medio, se trata de un objeto individual, privado y social que llega a 
configurar parte de la identidad individual y grupal (Pedrero, Rodríguez, & Ruiz, 2012; Chóliz et 
al., 2009). 

Asimismo, la problemática en el uso del SP se ha relacionado con conductas de poli consumo, 
como juego patológico a través del SP y a las redes sociales (Matas, 2015), así como con 
vulnerabilidades psicológicas como factores de personalidad y relaciones interpersonales 
(introversión, timidez, baja autoestima) (Echeburúa & Corral, 2010).  

Partiendo de lo anterior, en su versión original, la EDAS está compuesta por tres 
dimensiones, siendo la primera el Uso, abuso y adicción al Smartphone y sus Aplicaciones (αoriginal 
= .810), que valora el grado de dependencia al uso del TM y sus aplicaciones (redes sociales y 
mensajería), es decir, hace referencia a las reacciones que presentan los usuarios de SP cuando 
dejan de utilizarlo y a la interferencia con la vida cotidiana, la cual puede ser percibida por ellos 
mismos, por amigos o familiares . La segunda dimensión, denominada Rasgos de personalidad se 
refiere a características personales asociadas a la dependencia, como extraversión-introversión y 
autoestima (αoriginal = .755),  y por último se encuentra la dimensión Gasto Monetario en 
Aplicaciones y Juegos Móviles (αoriginal = .706), la cual refiere al hecho de desembolsar dinero con 
la finalidad de conseguir aplicaciones o juegos para el TM. Asimismo, la primera dimensión posee 
significativamente más ítems que las demás, y es el punto central de la escala. 

Si bien la EDAS exhibe potencial utilidad para el contexto peruano, existen algunas 
cuestiones que se podrían mejorar. Por ejemplo, se observó que el trabajo de validación implicó 
el uso del análisis de componentes principales, cuyo uso no es recomendable debido a que no se 
enfoca en la varianza común, lo que hace probable que algunas cargas factoriales están 
sobreestimadas (Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-Baeza, & Tomás-Marco, 2014). 
Asimismo, el uso de ítems invertidos está cuestionado (Suárez-Alvarez et al., 2018), por lo que es 
necesario el análisis del potencial efecto del método asociado a ítems invertidos.  
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Este estudio se justifica en la medida que en Perú existe solo una investigación que ha 
estudiado las propiedades psicométricas de una escala de dependencia al TM (Gamero et al., 
2016), pero la escala abordada no considerada aspectos más nuevos del uso problemático del SP 
como las redes sociales y de mensajería (WhatsApp, FB, etc.). Del mismo modo, contar con esta 
escala podría permitir emprender estudios bajo una mirada más novedosa del constructo y poder 
comprender mejor su dinámica con otros constructos psicológicos. Así, nos encontramos que ya 
ha sido empleada con jóvenes estudiantes universitarios en contextos como Chimborazo 
(Ecuador) para evaluar la conexión existente entre la dependencia y adicción al SP y la autoestima, 
así como permitir, desde un enfoque aplicado, programas de intervención psicológica orientados 
a la reducción de la dependencia al SP y fortalecimiento de la autoestima (Centeno & Coral, 2019). 
Por su parte, Cholán (2020) también empleó la EDAS, en este caso para analizar la relación 
existente entre la adicción al celular y rasgos de personalidad en estudiantes de Cajamarca (Perú), 
encontrándose una correlación inversamente proporcional entre estos. Además, la original EDAS 
ha sido empleada para la construcción y validación de escalas más específicas, como es el caso 
del instrumento para la evaluación del craving en población chilena usuaria de WhatsApp (Leiva-
Gutiérrez & Urzúa, 2019). Asimismo, ha sido empleada para evaluar la prevalencia del abuso y 
adicción al Smartphone en distintas poblaciones (e.g. Ramírez, Fernández, Hernández, & 
Acevedo, 2018).  

En ese sentido, el objetivo del presente trabajo fue realizar las evidencias de validez por su 
estructura interna y fiabilidad de la EDAS en universitarios peruanos.  

 

Método 

Diseño y participantes 

En el presente estudio participaron 328 estudiantes (20.4% varones y 79.6% mujeres) 
peruanos de psicología de entre el II y XI ciclo, cuyas edades oscilan entre 17 y 41 años de edad 
(M = 28.48, DE =4.23). Del total, 42 (12.8%) de ellos tenían hijos y 269 (82.01%) trabajaban. 

Variables e instrumentos 

Escala de Dependencia y Adicción al Smartphone (EDAS; Aranda et al., 2017). Está 
conformada por 40 items en escala de tipo Likert de cinco puntos que van desde Totalmente en 
desacuerdo (1) hasta Totalmente de acuerdo (5), agrupados en tres dimensiones Uso, abuso y 
adicción al Smartphone y sus Aplicaciones (αoriginal = .810), extraversión-introversión y autoestima 
(αoriginal = .755), Gasto Monetario en Aplicaciones y Juegos Móviles (αoriginal = .706). La primera 
dimensión consta de 30 items, la segunda se compone de 6 ítems y la tercera de 4 items. Cabe 
señalar que 8 ítems son negativos, por lo que sus puntuaciones deben invertirse. La EDAS mostró 
evidencias de validez basadas en la estructura interna, validez convergente y divergente (Aranda 
et al., 2017). 

Procedimiento 

El presente estudio se realizó en diferentes momentos. Primero, el proyecto de investigación 
recibió la aprobación y fue avalado por la universidad de procedencia de los participantes. Luego, 
vía correo electrónico, se solicitó permiso a las creadoras del instrumento para poder usarlo y 
realizar la validez de contenido, y en vista que su construcción implicó una revisión exhaustiva de 
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la literatura (Aranda et al., 2017), el análisis inicial realizado en Perú se enfocó en la percepción 
de claridad por parte de los participantes dado que algunos ítems contenían palabras o frases 
cuyo uso no es frecuente en Perú. En ese sentido, se contó con la colaboración de 38 estudiantes 
universitarios, de tercer y cuarto ciclo (7 varones), cuyas edades oscilaban entre 18 y 20 años, 
quienes evaluaron la claridad y comprensión de los ítems de la EDAS. Los cambios en la redacción 
de los ítems fueron revisados y aprobados por las mismas creadoras de la EDAS.  

Luego de ello, y de manera preliminar a la administración del instrumento, los estudiantes 
fueron informados de los objetivos de la investigación, y solo firmaron el consentimiento quienes 
aceptaron participar. Cabe mencionar que se resguardó en todo momento la confidencialidad de 
los datos y el anonimato de los participantes. De esta manera se siguió el código de ética del 
Colegio de Psicólogos del Perú (2017) y la declaración de Helsinki (Asociación Médica Mundial, 
1964).  

Análisis de datos 

Evidencias de validez basadas en el contenido 

En vista que la EDAS pasó por un riguroso proceso de construcción en España (Aranda et al., 
2017), el objetivo de esta etapa fue evaluar si los ítems eran comprensibles por estudiantes 
universitarios peruanos considerando las diferencias existentes en el uso del idioma. En ese 
sentido, fueron consultados 38 estudiantes (ver secciones participantes para conocer la 
caracterización) quienes valoraron los ítems en una escala del 0 (Nada claro) al 3 (completamente 
claro). Las valoraciones fueron cuantificadas con la V de Aiken con intervalos de confianza 
(Merino-Soto & Livia-Segovia, 2009), esperando que su límite inferior sea mayor que .50.  

Evidencias de validez basadas en la estructura interna  

Fueron analizados dos modelos de medición bajo un enfoque factorial confirmatorio: el 
original, basado en los tres factores oblicuos (M1); el modelo unidimensional (M2) que considera 
solo el factor principal denominado Uso, abuso y adicción al Smartphone y sus Aplicaciones; y un 
modelo que considera la presencia de un factor de método asociado a ítems invertidos en M2 
(M3).  

Este análisis se ejecutó con el método de extracción estimación mínimos cuadrados 
ponderados con varianza ajustada (WLSMV; por sus siglas en inglés), WLSMV), debido a que está 
más orientada a la valoración de ítems en escala de respuesta ordinal (Li, 2016), con base en la 
matriz de correlaciones policóricas con el software Mplus versión 7 (Muthén & Muthén, 1998-
2015). El ajuste del modelo fue evaluado considerando las magnitudes del CFI (> .90; McDonald 
& Ho, 2002), TLI (> .90; Hu & Bentler, 1998), el límite superior del intervalo de confianza (IC) del 
RMSEA (< .10; West, Taylor, & Wu, 2012), el WRMR (> 1.00; DiStefano, Liu, Jiang, & Shi, 2018), y 
la razón entre el estadístico χ2 y sus grados de libertad (χ2/gl < 3; Kline, 2016). También fueron 
valoradas las cargas factoriales esperando magnitudes superiores que .50 (Dominguez-Lara, 
2018), y la varianza media extraída por factor (VME > .50; Hair, Black, Babin, Anderson, & Tatham, 
2010). 

Complementariamente, fue analizada la presencia de malas especificaciones (Saris, Satorra, 
& Van der Veld, 2009) asociadas a potenciales residuales correlacionados con índices de 
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modificación (IM) significativos. El cálculo fue realizado con un módulo específico (Dominguez-
Lara & Merino-Soto, 2018). 

Por último, fue implementado el coeficiente ω para valorar la fiabilidad del constructo. 

 

Resultados 

Evidencias de validez basadas en el contenido 

En general, las opiniones respecto a la comprensión de los ítems fueron favorables (Tabla 1), 
aunque los ítems 9 (No dedico más tiempo del necesario a usar las aplicaciones de comunicación 
y ocio del móvil) y 30 (Mi comportamiento es más desinhibido cuando uso las aplicaciones de 
mensajería y redes sociales del móvil que en mi vida diaria) presentaron las V de Aiken más bajas. 
Por otro lado, si bien los ítems se consideraron comprensibles, muchas sugerencias de cambio 
estuvieron en torno al nombre del dispositivo (en España se suele denominar móvil, mientras que 
en Perú se le nombra como celular), así como al de palabras de uso poco frecuente en Perú, y 
aspectos de redacción. Los cambios pueden apreciarse en el anexo.  

Tabla 1 

Análisis de validez de contenido de los ítems de la EDAS 

 V Límite inferior (IC95%) Límite superior (IC95%) 

Ítem 1 0.896 0.819 0.943 

Ítem 2 0.938 0.871 0.971 

Ítem 3 0.896 0.819 0.943 

Ítem 4 0.917 0.844 0.957 

Ítem 5 0.828 0.74 0.89 

Ítem 6 0.865 0.782 0.919 

Ítem 7 0.849 0.764 0.907 

Ítem 8 0.946 0.882 0.977 

Ítem 9 0.677 0.578 0.762 

Ítem 10 0.796 0.704 0.864 

Ítem 11 0.969 0.912 0.989 

Ítem 12 0.958 0.898 0.984 

Ítem 13 0.927 0.857 0.964 

Ítem 14 0.979 0.927 0.994 

Ítem 15 0.896 0.819 0.943 

Ítem 16 0.927 0.857 0.964 

Ítem 17 0.948 0.884 0.978 

Ítem 18 0.927 0.857 0.964 
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Ítem 19 0.903 0.828 0.948 

Ítem 20 0.823 0.735 0.886 

Ítem 21 0.969 0.912 0.989 

Ítem 22 0.958 0.898 0.984 

Ítem 23 0.958 0.898 0.984 

Ítem 24 0.927 0.857 0.964 

Ítem 25 0.906 0.831 0.95 

Ítem 26 0.948 0.884 0.978 

Ítem 27 0.896 0.819 0.943 

Ítem 28 0.813 0.723 0.878 

Ítem 29 0.979 0.927 0.994 

Ítem 30 0.634 0.535 0.724 

Ítem 31 0.958 0.898 0.984 

Ítem 32 0.828 0.74 0.89 

Ítem 33 0.865 0.782 0.919 

Ítem 34 0.927 0.857 0.964 

Ítem 35 0.979 0.927 0.994 

Ítem 36 0.948 0.884 0.978 

Ítem 37 0.875 0.794 0.927 

Ítem 38 0.896 0.819 0.943 

Ítem 39 0.906 0.831 0.95 

Ítem 40 0.948 0.884 0.978 

 

Evidencias de validez basadas en la estructura interna 

El modelo de tres factores (M1) relacionados brindó índices de ajuste insuficientes (χ2
[737] = 

1699.81; χ2/gl = 2.306; TLI = .877; CFI = .884; RMSEA = .063, IC90% .059 - .067; WRMR = 1.493) 
donde resaltaron cargas factoriales de baja magnitud (< .50) en todos los ítems inversos. Por otro 
lado, el modelo unidimensional (Figura 1) tampoco obtuvo indicadores aceptables (χ2

[405] = 
1262.062; χ2/gl = 3.116; TLI = .866; CFI = .823; RMSEA = .078, IC90% .075 - .082; WRMR = 1.774).  
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Figura 1. Modelo unidimensional (M2) 

Por último, se evaluó aquel que considera un factor de método asociado a los ítems 
invertidos (M3), y si bien los índices de ajuste mejoraron ligeramente (χ2

[400] = 1156.035; χ2/gl = 
2.890; TLI = .888; CFI = .890; RMSEA = .076, IC90% .071- .081; WRMR = 1.431), existe la presencia 
de un factor de método dada la variación de la magnitud de las cargas factoriales de esos ítems 
antes y después de modelarlo (Figura 2).  

Posteriormente se retiraron los ítems invertidos del modelo, obteniendo una leve mejora 
(χ2

[275] = 950.223; χ2/gl = 3.455; TLI = .888; CFI = .897; RMSEA = .087, IC90% .081- .093; WRMR = 
1.486), destacando un IM asociado a una correlación entre los residuales del ítem 22 (El uso del 
celular ha afectado alguna vez mi desempeño académico y/o laboral) y 40 (El uso del celular me 
ha causado problemas en mi trabajo, estudios o vida personal), la cual se consideró una mala 
especificación (IM = 199.750, Cambio estimado en el parámetro [CEP] = .764), y al incluir este 
parámetro el ajuste mejoró sustancialmente (CFI = .927; RMSEA = .074, IC90% .067- .080; WRMR 
= 1.291), siendo además esta correlación de magnitud moderada (ϕ22,40 = .664) (Figura 3).  
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Figura 2. Modelo unidimensional con factor de método asociado a ítems invertidos (M3) 
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Figura 3. Modelo unidimensional sin ítems invertidos 
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Finalmente, la versión definitiva del instrumento (23 ítems) presentó índices de ajuste 
favorables (χ2

[230] = 620.466; χ2/gl = 2.698; TLI = .923; CFI = .930; RMSEA = .072, IC90% .065- .079; 
WRMR = 1.220), cargas factoriales aceptables (> .470), VME suficiente (.383), así como adecuada 
fiabilidad del constructo (ω = .934) (Figura 4). 
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Figura 4. Versión final de la EDAS 

Discusión 

En vista del crecimiento exponencial del uso del SP en estudiantes universitarios, y la 
potencial fuente de distracción que podría afectar el desarrollo de tareas y, posteriormente, el 
desempeño académico, es necesario contar con instrumentos con evidencias de validez que 
cuenten con cualidades métricas para ser utilizados en un contexto determinado, y que 
consideren aspectos novedosos relacionados con el uso del SP, y dada la exploración realizada, la 
EDAS es una opción viable.  

Con relación a las evidencias de validez basada en su estructura interna, el modelo 
tridimensional de la EDAS no mostró evidencia favorable, lo cual contrasta con la estructura 
propuesta originalmente (Aranda et al., 2017). Esto podría deberse a que en la versión original la 
estructura interna se analizó con un análisis factorial exploratorio, lo cual es menos restrictivo 
que el análisis factorial confirmatorio.  Ante esta situación se consideró la relevancia del 
constructo asociado al primer factor para modelar una estructura unidimensional, pero los 
indicadores cuantitativos seguían siendo desfavorables, y luego se descubrieron los motivos: los 
ítems invertidos y la correlación entre residuales de algunos ítems en apariencia redundantes. Es 
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necesario mencionar esto, dado que se ha demostrado que la combinación de ítems directos y 
negativos podría empeorar la bondad de ajuste e incide sobre la dimensionalidad de los 
constructos, así como en la equivalencia métrica (Suárez-Alvarez et al., 2018), lo cual dificultaría 
la interpretación de los resultados. Del mismo modo, cabe resaltar el tratamiento de los 
residuales correlacionados: no se utilizaron con el fin de mejorar artificialmente el ajuste 
estadístico; se usaron como medio para identificar algunos problemas con los ítems (Dominguez-
Lara, 2019).  

Esta nueva estructura de 23 ítems directos mostró evidencias favorables en cuanto a su 
ajuste estadistico, cargas factoriales que indican representatividad del constructo, y fiabilidad de 
constructo elevada.  

Dado lo anterior, la interpretación de la EDAS como una escala unidimensional sería más 
plausible, puesto que, si bien algunos rasgos de personalidad o aspectos como la autoestima 
estarían asociados al uso problemático del SP (Aranda et al., 2017), serían variables externas y no 
formarían parte del constructo propiamente dicho, y podrían ser evaluados de forma 
independiente con otras escalas. Por ello, la dependencia al SP evaluada desde esta versión más 
reducida de la EDAS hace referencia al uso extendido de un dispositivo en diversas situaciones 
que conlleva a conductas problemáticas como la sustitución de actividades académicas, laborales 
o familiares, comportamientos compulsivos, así como ansiedad al no disponer del teléfono móvil. 
Este resultado concuerda con los hallazgos de investigaciones sobre adicciones conductuales o 
sin sustancia que encuentran en común un fuerte sentimiento de compulsión para realizar la 
conducta unido a una deficiente capacidad de control, así como una alteración de ánimo cuando 
el comportamiento se ve limitado o impedido, se aprecian también conflictos con sus entornos 
ante la persistencia de la conducta (Brugal et al., 2006). En el ámbito concreto de las tecnologías 
digitales, el uso problemático y adictivo -en los casos más extremos-, se asocia a dos factores: los 
tiempos de conexión en términos de frecuencia e intensidad de uso, y el grado de refuerzo, 
recompensa o satisfacción inmediata que reporta a la persona. Esto último origina conflictos en 
diversos ámbitos (laboral, familiar, personal, etc.), alterando las diferenciaciones de tiempo de la 
vida cotidiana (García del Castillo, 2013). En cuanto a las implicancias prácticas, es importante 
validar las puntuaciones de la escala de dependencia al SP debido a que permite contar con un 
instrumento que mida un fenómeno que va en aumento, especialmente en población joven, pues 
son ellos quienes han demostrado hacer más uso desmedido de estos dispositivos (Arnavut et al., 
2018; Long et al., 2016; Smetaniuk, 2014; Vally & Hichami, 2019). Ello con el propósito de detectar 
conductas problemáticas tempranamente y abordarlas antes que se desarrolle una adicción, con 
las consecuencias personales, familiares, sociales y académicas que esto implica. Además, es 
relevante disponer de un instrumento que permita abarcar las tendencias actuales en el uso de 
SP, tales como las redes sociales (WhatsApp, Facebook, Twitter, Instagram, etc.), pues estas 
suelen ser medios de comunicación y entretenimiento frecuentes y vigentes actualmente. Desde 
un punto de vista de intervención clínica o psicoeducativa, es necesario disponer de medidas 
fiables y con evidencias de validez que, además, capturen como la EDAS el potencial, 
funcionalidad, versatilidad e inmediatez del SP, así como los elementos asociados a 
disfuncionalidad personal en el uso del dispositivo. Ambos aspectos permiten orientar un 
abordaje terapéutico focalizado en la reducción de los usos problemáticos y la implantación de 
usos socialmente responsables y saludables.   

En cuanto a las limitaciones, destaca el tamaño de muestra insuficiente para poder dar 
evidencias de invarianza según sexo, tal como han manifestado estudios previos (Arnavut et al., 
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2018). Por ello, se sugiere que futuras líneas de investigación consideren probar la invarianza 
entre varones y mujeres. 

Conclusiones 

Los resultados obtenidos permiten concluir que la versión breve obtenida de la EDAS posee 
cualidades métricas adecuadas, estructura interna y fiabilidad, para valorar la dependencia al SP. 
El contenido se construye partiendo de un análisis profundo y crítico de las bases de la conducta 
adictiva aplicada al SP, siendo sensibles a los debates abiertos en torno a la denominación del 
fenómeno. En este sentido, la escala permite evaluar aspectos asociados a las adicciones 
conductuales y determinar el grado en el que se experimenta disfuncionalidad, de forma que se 
pueda considerar si la persona tiene un uso problemático (e.g., Kuss et al., 2018), dependencia 
(López-Fernández et al., 2017) o, en los casos más extremos y menos frecuentes, una adicción. 

Como limitaciones destaca el hecho de que la elección de participantes no fue probabilística, 
lo que no permite extrapolar los resultados, así como la mayor cantidad de mujeres. 

Es necesario continuar con los estudios de validación, sobre todo en lo que respecta a 
fuentes de evidencia adicional como la asociación con otras variables relevantes, tanto 
psicológicas (estados de ánimo; Wilcockson et al., 2019), biológicas (sueño; Imani et al., 2019) o 
ligadas al comportamiento académico (procrastinación académica; Yang et al., 2019). Del mismo 
modo, sería interesante aumentar el tamaño muestral para futuros estudios dado que, si bien el 
estimador WLSMV es apropiado, este procedimiento podría sobreestima las cargas factoriales en 
muestras pequeñas (Liang & Yang, 2014). Por otro lado, sería conveniente elaborar normas o 
baremos y de ese modo poder ejecutar estudios de prevalencia asociado al uso excesivo del SP. 
Finalmente, la acumulación de evidencias científicas sobre los patrones de comportamiento 
digital que permitan detectar las conductas problemáticas, abusivas o adictivas, puede suponer 
el impulso para su consideración como trastorno en manuales diagnósticos como el DSM. En la 
actualidad, aunque el DSM-V incluye la nomenclatura “adicciones no relacionadas a sustancias”, 
solo aparece reconocido dentro de esta rotulación, el ‘Gambling Disorder’ o Trastorno por Juego 
de Apuestas (F63.0). Se queda fuera, por tanto, la adicción a Internet y a las tecnologías virtuales 
en su conjunto. En el propio manual se reconoce, sin embargo, la necesidad de acumular mayor 
evidencia científica sobre otras adicciones de nuestro tiempo (Cía, 2017).  
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ANEXO 

 Versión original Versión peruana 
1 Siento ansiedad si me quedo sin batería en el móvil Siento ansiedad si me quedo sin batería en el celular 
2 Miro alguna de las aplicaciones del móvil (por ejemplo WhatsApp, 

Instragram, Facebook, etc.) cada cinco minutos aproximadamente 
Miro alguna de las aplicaciones del celular (por ejemplo WhatsApp, 
Instagram, Facebook, etc.) cada cinco minutos aproximadamente 

3 Mi familia, pareja, amigos, se han quejado alguna vez del tiempo que 
ocupo mirando el móvil 

Mi familia, enamorado(a), amigos, se han quejado alguna vez del 
tiempo que ocupo mirando el celular 

4 Dedico un tiempo excesivo a mirar distintas aplicaciones del móvil 
(Facebook, Whatsapp, juegos, etc.) 

Dedico demasiado tiempo a mirar distintas aplicaciones del celular 
(Facebook, WhatsApp, juegos, etc.) 

5 Mi autoestima es baja Mi autoestima es baja 
6 Consulto el móvil constantemente incluso cuando estoy solo con otra 

persona 
Miro el celular constantemente incluso cuando estoy solo con otra 
persona 

7 El concepto que tengo de mí mismo/a depende de cómo me ven los 
demás 

El concepto que tengo de mí mismo/a depende de cómo me ven los 
demás 

8 Miro alguna de las aplicaciones del móvil (por ejemplo, WhatsApp, 
Instragam, Facebook, etc.) cada 10 minutos aproximadamente 

Miro alguna de las aplicaciones del celular (por ejemplo, WhatsApp, 
Instagram, Facebook, etc.) cada 10 minutos aproximadamente 

9 No dedico más tiempo del necesario a usar las aplicaciones de 
comunicación y ocio del móvil 

No dedico más tiempo del necesario a usar las aplicaciones de 
comunicación(p.e. redes sociales) y ocio del celular (p.e. juegos) 

10 Me volvería a casa a por el móvil si me doy cuenta de me lo he dejado 
aunque ya esté alejado de ella 

Volvería a casa por el celular si lo he olvidado aunque ya esté lejos. 

11 Soy capaz de salir de casa sin el móvil Soy capaz de salir de casa sin el celular 
12 Miro frecuentemente el móvil en clase o en el trabajo Miro frecuentemente el celular en clase o en el trabajo 
13 Soy incapaz de dejar de usar el móvil aunque lo intente Soy incapaz de dejar de usar el celular aunque lo intente 
14 Podría apagar el móvil durante unas horas sin que esto me provoque 

nervios 
Podría apagar el celular durante unas horas sin que esto me provoque 
intranquilidad 

15 Sólo utilizo las aplicaciones sociales del móvil cuando es estrictamente 
necesario 

Sólo utilizo las aplicaciones sociales del celular (p.e. redes sociales) 
cuando es estrictamente necesario 

16 Dedico gran parte del día a usar las distintas aplicaciones del móvil Dedico gran parte del día a usar las distintas aplicaciones del celular 
(p.e. redes sociales) 

17 No me importa quedarme sin batería en el móvil No me importa quedarme sin batería en el celular 
18 Dedico parte de mi jornada laboral o estudiantil a consultar el móvil Dedico parte de mi jornada laboral o estudiantil a consultar el celular 
19 Mi autoestima es elevada Mi autoestima es elevada 

 
20 Mi principal motivación para echar o salir en una fotografía es 

compartirla inmediatamente a través de cualquier medio del móvil 
Mi principal motivación para tomar o salir en una foto es compartirla 
inmediatamente en redes sociales (WhatsApp, Instagram, Facebook) 

21 Suelo agotar la batería antes de que acabe el día Suelo terminar la batería antes de que acabe el día 
22 El uso del móvil ha interferido alguna vez con mi desempeño 

académico y/o laboral 
El uso del celular ha afectado alguna vez mi desempeño académico y/o 
laboral 

23 Lo primero que hago al levantarme es mirar el móvil Lo primero que hago al despertarme es mirar el celular 
24 Me siento mal si no miro inmediatamente el móvil si recibo las señales 

de alerta ante un mensaje (sonido, vibración, luz o ícono) 
Me siento mal si no miro inmediatamente el celular cuando recibo las 
notificaciones de un mensaje (sonido, vibración, luz o ícono) 

25 De mis actividades diarias, el uso del móvil es a la que dedico más 
tiempo 

De mis actividades diarias, el uso del celular es a la que dedico más 
tiempo 

26 Si me despierto durante la noche siempre miro el móvil Si me despierto durante la noche siempre miro el celular 
27 Me considero una persona tímida Me considero una persona tímida 
28 Realizo pagos periódicos por aplicaciones Realizo pagos por algunas aplicaciones del celular 
29 He intentado disminuir el uso que hago del móvil, pero no puedo He intentado disminuir el uso que hago del celular, pero no puedo 
30 Mi comportamiento es más desinhibido cuando uso las aplicaciones de 

mensajería y redes sociales del móvil que en mi vida diaria 
Me comporto de manera distinta cuando uso las redes sociales del 
celular (p.e. WhatsApp, Facebook) a cuando me relaciono “cara a cara” 

31 Suelo utilizar el móvil cuando estoy en situaciones sociales con varias 
personas (en un bar con los amigos, en una comida familiar, etc.) 

Suelo utilizar el celular cuando estoy en situaciones sociales con varias 
personas (en un bar con los amigos, en una comida familiar, etc.) 

32 Juego a juegos en el móvil que me cuestan dinero Tengo juegos en el celular que me cuestan dinero 
33 Soy una persona extrovertida Soy una persona extrovertida 
34 He gastado dinero en comprar aplicaciones para el móvil He gastado dinero en comprar aplicaciones para el celular 
35 Me relaja utilizar el móvil Me relaja utilizar el celular 
36 Estoy a gusto con mi físico y mi manera de ser Estoy a gusto con mi físico y mi manera de ser 
37 Juego a juegos on-line con el móvil frecuentemente Juego on-line con el celular frecuentemente 
38 Alguna vez he considerado que tengo un problema con alguna de las 

aplicaciones del móvil por el tiempo o coste que me supone 
Alguna vez he considerado que tengo un problema con alguna de las 
aplicaciones del celular por el tiempo o coste que me supone 

39 Cuando no estoy localizable me preocupo con la idea de perderme 
alguna llamada 

Cuando no tengo señal me preocupa la idea de perderme alguna 
llamada 

40 El uso del móvil me ha causado problemas en mi trabajo, estudios o 
vida personal 

El uso del celular me ha causado problemas en mi trabajo, estudios o 
vida personal 

 


